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DDiirreeccttoorr Lázaro Barredo Medina. 
SSuubbddiirreeccttoorreess Oscar Sánchez Serra y Gustavo
Becerra Estorino (a cargo de Granma Internacional).
SSuubbddiirreeccttoorr  aaddmmiinniissttrraattiivvoo Claudio A. Adams George

RReeddaacccciióónn  yy  AAddmmiinniissttrraacciióónn  General
Suárez y Territorial, Plaza de la
Revolución, La Habana, Cuba. 
CCóóddiiggoo  PPoossttaall  10699. ZZoonnaa  PPoossttaall La
Habana 6. AAppaarrttaaddoo  PPoossttaall 6187 

TTeellééffoonnoo 881-3333 
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IImmpprreessoo  eenn  eell  CCoommbbiinnaaddoo  
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IISSSSNN 0864-0424

1958 Parte de El Jíbaro, en las estribaciones de la Sierra Maestra, 
la Columna Invasora No.8 Ciro Redondo, al mando del 
Comandante Ernesto Guevara.

1967 Caen en una emboscada en la selva boliviana, Juan Vitalio 
Acuña (Vilo o Joaquín), y los integrantes de la retaguardia
de la guerrilla del Che, victimas de una delación.    >>
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ORFILIO PELÁEZ 

P
OR SU PRIVILEGIADA posición geográ-
fica, durante la época colonial Cuba devi-
no en ruta comercial obligada del intenso

tráfico naviero de mercancías de todo tipo entre
América y Europa, particularmente el Puerto de
La Habana.

Esa propia condición hizo que sus costas y
aguas aledañas fueran escenario de inconta-
bles naufragios de distintos tipos de barcos,
como navíos, fragatas, bergantines, goletas y
otros transportes navales en el periodo del siglo
XVI al XIX, cuyos hundimientos obedecieron
muchas veces a la furia de la madre naturaleza,
al desconocimiento de las características de los
fondos marinos por parte de los navegantes, y
a las guerras que enfrentaron a las principales
potencias de la época, sin olvidar aquellos
vinculados a los ataques de piratas y corsarios.

Un artículo publicado hace tres años en una
revista especializada por el reconocido arqueó-
logo y buzo profesional cubano, Alessandro López Pérez, y la
también experta, ingeniera Mónica Pavía Pérez, daba cuenta
de la existencia de más de dos mil naufragios documentados
en nuestras costas, muchos de ellos de gran importancia his-
tórica cultural. Hoy la cifra asciende a casi tres mil.

La creación de la Empresa Carisub S.A. en 1980 sentó las
bases para iniciar la exploración y rescate de distintas embar-
caciones hundidas en la plataforma insular de la mayor de las
Antillas, lo cual requirió la rigurosa organización de los expe-
dientes de cada caso, labor que encabezó el historiador
César García del Pino, y continuada después por César
Alonso Sansón, de la empresa Sermar.

CIENCIA EN PRIMER PLANO
Más allá de su relevante labor en la investigación del pasa-

do colonial, el Gabinete de Arqueología de la Oficina del
Historiador de la Ciudad de La Habana trabaja también en el
conocimiento y protección del patrimonio sumergido en la
rada capitalina, y en el litoral de esta propia provincia y la costa
norte de Mayabeque, faena asumida por la Sección de
Arqueología Litoral y Subacuática, constituida en el 2002 con
ese fin.

Como refiere a Granma Roger Arrazcaeta Delgado, direc-
tor del Gabinete, la citada dependencia cuenta con siete espe-
cialistas dedicados a tan interesante temática, la cual localiza
y saca a la luz los sitios arqueológicos que yacen en el fondo
del mar y resaltan por la valiosa información que brindan acer-
ca del modo de vida de la época prehispánica y de la colonia.

Indicó que en la actualidad desarrollan varios proyectos
científicos, donde resalta el referido a la Recuperación del
Malecón Tradicional ante los retos del cambio climático, inicia-
do en el 2011 por la Oficina del Historiador de la Ciudad de La

Habana, con la participación de diferentes entidades naciona-
les, y el financiamiento de la agencia suiza Cosude. Este com-
prende la identificación, registro y diagnóstico de la riqueza
subacuática comprendida en el tramo costero del Paseo del
Prado a la calle Marina, hasta la profundidad de 25 metros.

Luis Francés Santana, jefe de la Sección de Arqueología
Litoral y Subacuática, mencionó, además, las prospecciones
llevadas a cabo en el barco San Antonio, hundido en la bahía
habanera en 1909, faena mediante la cual pudieron recupe-
rarse baldosas de cerámica que estaban siendo sustraídas
ilegalmente. Una vez desalinizadas, se utilizan en la restaura-

ción de notorios inmuebles en La Habana Vieja.

INSÓLITO SAQUEO
Quizás uno de los trabajos más notables

desarrollados por el Gabinete de Arqueología en
esta esfera durante los últimos tres años, es el
vinculado a la documentación y estudio de la fra-
gata española Navegador, que azotada por una
fuerte tormenta invernal encalló en Boca
Chipiona, cerca de la localidad de Santa Cruz
del Norte, actual provincia de Mayabeque, y se
hundió el 4 de febrero de 1814.

Sumergida a una profundidad entre seis y
nueve metros, el citado medio naval venía hacia
La Habana procedente de Inglaterra con un car-
gamento conformado por múltiples piezas de
vajilla fina inglesa (platos, tazas de café y té,
jarros, fuentes, tapas de recipientes), además de
compases, aditamentos para lámparas, botones
metálicos, grifos empleados en toneles de vino,
tachuelas de tapicería, piedras de molino y
muchos otros objetos.

Tras recibir la notificación de un vecino del lugar sobre la
aparición de algunas de las cosas descritas, los arqueólogos
del Gabinete verificaron la información, encontraron restos de
la embarcación y con el estudio de la información histórica
comprobaron que se trataba de el Navegador.

“Lo insólito es que desde hacía tiempo el lugar era expolia-
do por buzos buscadores de “tesoros”, de quienes más de
una vez sufrimos amenazas por enfrentarnos a sus innobles
propósitos durante las expediciones al lugar”, aseveró el
arqueólogo Roger Arrazcaeta, al frente de esta labor.

Afortunadamente y con el apoyo de la Policía Técnica de
Investigaciones, especializada en Patrimonio, el Consejo
Nacional de Patrimonio Cultural, el Registro de Bienes
Culturales, la Empresa Sermar, la Dirección Municipal de
Cultura, y el Museo Municipal de Santa Cruz del Norte, tales
hechos delictivos han disminuido significativamente, mientras
pudieron rescatarse numerosas piezas que estaban en
manos de esas personas irresponsables.

Sin embargo, al margen de las medidas adoptadas para
poner coto al saqueo furtivo, la contaminación provocada
por los vertimientos residuales de las cercanas instalaciones
fabriles de la Empresa Cuba Ron (ha incumplido el compro-
miso contraído hace casi un año de resolver esa situación)
pone en alto riesgo la posibilidad de conservar en niveles
aceptables los restos estructurales de la vetusta embarca-
ción y los inapreciables objetos que permanecen en el fondo
del mar, testimonios excepcionales de nuestra herencia cul-
tural.

Ello representa también un peligro para la salud de los espe-
cialistas del Gabinete, que no cejan en su empeño de librar
esta cruzada por la salvaguarda del patrimonio subacuático
de Cuba.

A cargo de Orfilio Peláez 

El telescopio espacial Spitzer acaba de
cumplir su primera década en órbita,
tiempo durante el cual ha sido de suma
utilidad en el estudio de cometas, asteroi-
des, estrellas, planetas y galaxias. Dotado
de avanzados sistemas infrarrojos y otras
tecnologías, este ingenio de la NASA

tiene una amplia relación de aportes,
como es  posibilitarle a los astrónomos la
observación del anillo más grande de
Saturno, cuya composición formada por
una banda tenue de hielo y partículas de
polvo, lo hacía muy difícil de captar en
todo su esplendor, y ser el primero de
tales instrumentos en detectar la luz de
un planeta fuera de nuestro sistema solar.
También contribuyó a mejorar el mapa de
la estructura espiral del brazo de la Vía
Láctea... Considerado el primer libro científi-
co escrito en Cuba, El Arte de Navegar se
publicó en Madrid en el año 1673, y es un
texto de astronomía aplicada, que ofrecía a

los capitanes de barcos con tránsito regular
entre España y América, valiosos conoci-
mientos para desarrollar esa actividad. Su
autor fue Lázaro de Flores, médico hispano
graduado en 1647 y que ejerciera gran parte
de su carrera en La Habana, lugar donde
concibió la mencionada obra. En el texto,
Flores calculó nuevas tablas de declinación
del Sol y de las estrellas, referidos al meridia-
no de la ciudad, analizó el uso del astrolabio
y la brújula, y recomendó, además, el empleo
de un cuadrante que por aquella época se
fabricaba en la propia urbe. Asimismo abordó
en sus páginas el origen de las mareas…
Herramientas con una antigüedad esti-

mada en alrededor de 58 000 años fueron
descubiertas en un yacimiento arqueoló-
gico cercano a la ciudad de Barcelona,
Según los reportes iniciales sobre el
hallazgo, los útiles están conformados a
base de sílex y piedra caliza, y pertene-
cen a la época de mayor esplendor del
Homo neanderthalensis (hombre del
Neanderthal), especie del género Homo
que habitó Europa y parte del Asia occi-
dental durante mucho tiempo. En el pro-
pio lugar de la excavación aparecieron
restos de fauna correspondientes a
unas cuantas piezas de esqueletos de
no más de dos o tres animales. 

noticien

ciencia y tecnología Viaje al patrimonio sumergido

La protección del patrimonio cultural subacuático es una de las prioridades del trabajo de los
especialistas del Gabinete de Arqueología. FOTOS: ALBERTO BORREGO ÁVILA

Piezas únicas para Cuba, estas esferas hechas con madera de gua-
yacán fueron encontradas en el sitio arqueológico aborigen Punta
Macao, sumergido en el litoral de Guanabo.


